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Repaso por la historia del sonar cuyo perfeccionamiento fue ampliamente impulsado 
por catástrofes históricas y tuvo implicancias en todos los niveles de la guerra, táctico, 
operacional y estratégico, tal como se evidenció durante la Segunda Guerra Mundial, 
permitiendo a las fuerzas aliadas navegar y transportar ayuda humanitaria y militar 
a Europa continental. Por su importancia para el empleo de submarinos, así como el 
alto impacto estratégico que estas unidades de combate poseen en la guerra naval, la 
tecnología del sonar debe ser considerada de alta prioridad para la defensa nacional.

A review of the history of SONAR, whose improvement was largely driven by historical 
catastrophes and had implications at all levels of warfare - tactical, operational and 
strategic -  as evidenced during World War II, allowing the Allied Forces to navigate and 
transport humanitarian and military  aid to continental  Europe. Due to its importance 
for the use of submarines, as well as the high strategic impact these combat units have 
in naval warfare, SONAR technology should be considered a high priority for national 
defense.

Implicancia Estratégica del 
desarrollo del Sonar

Fuente: Thales.
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INTRODUCCIÓN

D urante un largo período fue imposible explorar las profundidades 
del mar. Ello no signifi caba que no fuese de gran interés, pues era 
un fuerte deseo el estudiar sus bondades y misterios, aparte de ser 

de uƟ lidad por moƟ vos bélicos. Ejemplo de esto es la historia de Alejandro 
Magno, buscando un modelo primiƟ vo de submarino al ser arrastrado en un 
comparƟ mento. (Ver imagen 1)

Con la llegada del siglo XVIII, y los avances en ciencia y técnica, se logró 
elaborar el primer submarino en su forma más primiƟ va, el “Turtle”. (Ver ima-
gen 2) Se trataba de una cápsula con propulsión manual accionada por un 
operador a través de manecillas y palancas, siendo su propósito el destruir 
el buque británico HMS Eagle. Si bien la misión resultó infructuosa, se había 
sentado un precedente que revolucionaría la guerra naval y abriría un nuevo 
campo de batalla: las profundidades del mar. Se había demostrado que era 
posible construir un buque submarino.

PERFECCIONAMIENTO DEL SONAR

A raíz del desastre del RMS Titanic, se vio la necesidad de detectar ice-
bergs para una segura navegación en similares condiciones. Por eso, en 1914, 
Fessenden construyó y probó su oscilador que le permiƟ ó detectar icebergs a 
una distancia de 3.2 millas náuƟ cas. Pese a probar su efi ciencia, no fue atrac-
Ɵ vo para las compañías mercantes, que no consideraban rentable comprar 
disposiƟ vos para una navegación segura -dado que hasta ese momento no se 
habían uƟ lizado y que, solo serían de uƟ lidad en condiciones muy específi cas 
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en aguas restringidas- por ello, no se hizo efecƟ va su 
implementación en buques mercantes.

En 1915 el inglés Lord Rayleigh desarrollaría 
sensores biaurales que luego serían instalados por 
la marina alemana en sus submarinos para que el 
operador pueda disƟ nguir las marcaciones de pro-
cedencia de los contactos detectados. 

Los sensores biaurales funcionan de forma si-
milar a como lo harían un par de audífonos en la 
actualidad. Permiơ an al operador escuchar el soni-
do del mar de la misma forma como lo haría una 
persona, en su vida coƟ diana. Lo cual generaba una 
percepción tridimensional que permiơ a idenƟ fi car 
las marcaciones de origen de los ruidos detectados 
(Ver imagen 3) 

En 1917 el İ sico francés Paul Langevin  uƟ li-
zó las propiedades piezoeléctricas del cuarzo para 
construir transductores que permiƟ rían transformar 
las ondas acúsƟ cas en señales eléctricas y así sentar 
las bases de la detección acúsƟ ca subacuáƟ ca. 

Durante dichos años, la marina alemana des-
cubrió que los hidrófonos que usaban para comuni-
caciones submarinas a través de código morse, de-
tectaban toda clase de sonidos subacuáƟ cos.  Esto 
signifi caría que no solo podrían usar los transducto-
res para comunicarse, sino que, con las adecuacio-
nes correctas serían capaces de escuchar al enemigo 
a través de ellos. Luego de modifi car los hidrófonos 
para trabajar a frecuencias de 1000 Hz,  fue posible 
que se emplearan para navegar y detectar contac-
tos. Se había implementado una frecuencia de tra-
bajo baja para favorecer el alcance y la propagación 
pues el sonido es una onda que perturba el medio 
en el que viaja y sufre pérdidas conforme se mueve 
en una u otra dirección. Se podría entender el so-
nido como vibraciones en un medio, de esta forma 
el sonido que escuchamos en nuestra vida coƟ diana 
no es otra cosa que vibraciones perturbando el aire 
en el que viajan. Siguiendo esta analogía concluimos 
que en la acúsƟ ca submarina el sonido es la pertur-
bación de las moléculas de agua que se empujan 
unas a generando una onda. Al igual que las ondas 
electromagnéƟ cas que son usadas en los radares y 

Leyenda de Alejandro Magno siendo remolcado en un barril durante el siƟ o de Tiro en combate contra los persas.

IMAGEN 1
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que perturban el campo electromagnéƟ co en el que 
se desenvuelven, las ondas acúsƟ cas sufren pérdi-
das y la forma de reducir los efectos de dichas pér-
didas es uƟ lizando una longitud de onda lo sufi cien-
temente grande como para resisƟ r a los cambios 
producidos a las pérdidas, es decir uƟ lizando bajas 
frecuencias. Al establecer una frecuencia de 1000Hz 
los alemanes consiguieron un sensor acúsƟ co capaz 
de detectar contactos a sufi ciente distancia para un 
empleo efi ciente para la época tanto en la tácƟ ca 
como en la navegación.

El Versuchkommando der U-Boote (servicio 
alemán de los U-Boote) desarrolló hidrófonos de 
carbón. Tras una exitosa invesƟ gación, se comenzó 
la construcción de los hidrófonos, que, al ser termi-
nados, consiguieron pasar por pruebas diseñadas 
para comprobar su capacidad de resisƟ r los ataques 
por cargas de profundidad, ello permiƟ ó que se ins-
talarán en buques de guerra, tanto en la banda de 
estribor como en la banda de babor.  En total se ins-
talaron dos grupos de seis hidrófonos. Se dividían en 
tres secciones de dos hidrófonos a cada banda del 

buque. Cada sección usaba un hidrófono sensible a 
700Hz y uno para frecuencias menores. Al comparar 
los disƟ ntos hidrófonos colocados en ambas bandas, 
resultó posible discriminar con mayor precisión la 
dirección de procedencia del sonido.

El departamento de comunicaciones situado en 
Kiel trabajó con ondas sonoras, llegando a desarro-
llar la capacidad de detectar objetos sumergidos, 
cronometrando los Ɵ empos de ida y vuelta del eco 
a diferentes distancias, logrando la capacidad de de-
tectar contactos con marcación y distancia. 

Si bien el desarrollo de las técnicas de detección 
submarina se perfeccionaría constantemente en el 
futuro, en ese momento se alcanzó la detección 
acúsƟ ca submarina tanto por escucha (sonares pa-
sivos) como por eco localización (sonares acƟ vos). 
Sistemas de detección que permiƟ rían a la huma-
nidad colocar un asesino silencioso escondido e in-
adverƟ do en los mares. Un asesino que empezaría 
por aterrorizar fl otas enteras, tanto de mercantes 
como buques de guerra. Un guerrero silente que en 

Tripulante del primer sumergible Eagle operando su sistema de propulsión

IMAGEN 2
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un futuro alcanzaría la capacidad de atacar blancos 
aéreos y terrestres y que hoy en día es capaz de al-
macenar las armas más aterradoras que la historia 
ha podido presenciar, las armas nucleares. En ese 
momento se sentaron las bases para la guerra sub-
marina de la forma letal y efi ciente como se conoce 
hoy. En ese momento se había completado el desa-
rrollo tecnológico para los sonares pasivos y acƟ vos. 

Durante la Primera Guerra Mundial, el imperio 
alemán uƟ lizó los sumergibles, infl uenciado por la 
jeunne école , la cual era una tendencia militar que 
buscó efectuar la guerra naval a manera de guerra 
de desgaste a través de ataques a las líneas de comu-
nicaciones maríƟ mas, buscando así evitar el enfren-
tamiento en una batalla decisiva todo esto con el fi n 
de causar el mayor daño al enemigo con el menor 
riesgo posible para las fuerzas navales propias. La je-
une école permiơ a a una armada enfrentarse a una 
fl ota más grande y poderosa explotando sus recur-
sos al máximo y era bastante efi ciente al mediano y 
largo plazo. No es de extrañar que el imperio alemán 
se acogiera a esta escuela de pensamiento sobre la 

guerra naval ante la notable inferioridad que tenía 
Alemania en comparación a su armada enemiga. 
Para esa época ya había quienes sostenían que el 
arma submarina era “el arma de los países pobres” 
por el impacto signifi caƟ vo que tenía en la guerra 
naval y su alto poder disuasivo, que, al compararse 
con su costo de fabricación, resultaba en una gran 
relación “costo-benefi cio”. De acuerdo con lo espe-
rado por el alto mando naval alemán, sus U-Boote 
dieron notables resultados negando el uso del mar 
a las fl otas aliadas. Esto llevó a los Estados Unidos y 
al Reino Unido a unir esfuerzos cienơ fi cos con vista 
a perfeccionar sus métodos de detección submari-
na. Resultado de dichos esfuerzos se conformó el 
Allied Submarine DetecƟ on InvesƟ gaƟ on Commit-
tee (ASDIC, por sus siglas en inglés). Este comité, 
encargado específi camente de mejorar la tecnolo-
gía del sonar, terminó su primer sistema en 1918. 
Contaba con un dome que permiơ a al buque operar 
el sonar mientras estaba en movimiento y trabaja-
ba en frecuencias entre 20KHz y 50KHz. El sistema 
ASDIC sería mejorado durante las décadas de 1920 
y 1930. Aprovechó el período entre guerras para 

Sensor Biaural uƟ lizado en los U-Boote alemanes.

IMAGEN 3
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profundizar en la invesƟ gación de la propagación 
del sonido en el agua y sus aplicaciones a la guerra 
anƟ submarina. Un gran descubrimiento durante esa 
época fue el hecho de que las ondas acúsƟ cas que 
se encontraban en las frecuencias más altas sufrían 
mayor atenuación en el mar que aquellas ondas de 
frecuencias más bajas. En base a este descubrimien-
to se cambiaron las frecuencias de trabajo de los sis-
temas ASDIC, que pasaron de 21KHz – 31KHz a un 
nuevo rango de 14KHz a 26Khz que resultó en un 
considerable aumento en el alcance del sonar.

Se había terminado de sentar las bases del so-
nar moderno así mismo como los principios acúsƟ -
cos que regirán su funcionamiento. Solo faltaba una 
cosa al sonar: Su “Nombre”. La palabra SONAR es un 
acrónimo en inglés, sus siglas responden a “Soun-
ding NavigaƟ on and Ranging” y no fue hasta 1942 
que fue acuñada por Ted Hunt director del laborato-
rio de sonido subacuáƟ co de la universidad de Har-
vard.

Durante la Segunda Guerra Mundial la Kriegs-
marine empleó aún más efi cientemente sus U-Boo-
te  que en la Primera Guerra Mundial a través de 
la tácƟ ca de la “Manada de Lobos”. Dicha técnica 
consisơ a en colocar una red de submarinos que ne-
garían el control del mar a los aliados. Al detectar un 

convoy o un blanco de alto valor el comandante del 
U-Boote transmiơ a su posición a su base en Ɵ erra, 
desde la cual el almirante Dönitz evaluaba la situa-
ción y en caso lo considere oportuno transmiơ a una 
señal al resto de sumergibles para que se dirigieran 
al blanco. Esto era oportuno por el alto margen de 
error que había al disparar un torpedo como con-
secuencia a no poseer tecnología de fi loguiado , la 
cual consiste en poder guiar al torpedo a través de 
un cable. En esta época únicamente se contaba con 
torpedos de corrida directa. 

Cabe resaltar que no es facƟ ble aplicar esta téc-
nica en la actualidad para negar el mar por el riesgo 
que implica poseer a dos unidades submarinas na-
vegando en inmersión en la misma área de patru-
llaje . Aunque para facilitar al lector la comprensión 
del texto, hasta ahora se ha usado el término “sub-
marino” indisƟ ntamente, a este respecto hay cierta 
precisión necesaria para proseguir con el relato. Du-
rante las guerras mundiales todavía no se contaba 
con submarinos propiamente dichos, el término co-
rrecto sería “sumergible”. La diferencia entre ambos 
términos radica principalmente en las capacidades 
de inmersión. Mientras que un sumergible navega 
en superfi cie y entra en inmersión únicamente para 
efectuar el ataque o huir del convoy luego de dispa-
rar torpedos. Los submarinos por otro lado, están 

Sonar uƟ lizado durante la 2da Guerra Mundial

IMAGEN 4
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diseñados para navegar en inmersión y únicamente 
navegan en superfi cie para entrar y salir de puerto. 
Esto conlleva a que los submarinos no puedan nave-
gar en una misma área pues el silencio propio de su 
modo de operación implica que pueda ser confun-
dido como un submarino enemigo al ser detectado 
por otras unidades aliadas . En la época del desarro-
llo de la tácƟ ca de la manada de lobos empleada por 
el almirante Dönitz se empleaban sumergibles, es 
decir que navegaban la mayor parte del Ɵ empo en 
superfi cie, de ahí que puedan recibir señal enviada 
desde Ɵ erra y dirigirse en superfi cie hasta el punto 
indicado, entrando en inmersión únicamente para 
atacar a un blanco previamente ploteado.

La estrategia del almirante Dönitz demostró ser 
altamente efecƟ va contra una armada superior. En 
consecuencia, la máquina de guerra nazi se enfocó 
en la construcción de U-Bootes pues era la única for-
ma de hacer frente y vencer a los aliados. Su costo 
y Ɵ empo de fabricación era muy bajo en compara-
ción a lo que le costaba a Inglaterra la pérdida de sus 
buques tanto de unidades navales como mercantes. 
De esta forma Hitler dominó por algunos años el 
océano AtlánƟ co. A este enfrentamiento en el mar 
de Europa occidental caracterizado por el constan-
te hosƟ gamiento a los buques mercantes y unida-
des de la armada por parte de los sumergibles de 
la Kriegsmarine se le conoce como “La batalla del 
AtlánƟ co”. Ese terrible escenario únicamente pudo 
cambiar cuando los aliados desarrollaron mejor tec-
nología en la guerra anƟ submarina contra la que los 
alemanes no estaban preparados. La principal tec-
nología de ellas, El Sonar. De esta forma la invesƟ ga-
ción cienơ fi ca y el desarrollo tecnológico cambiarían 
el curso de la Batalla del AtlánƟ co, de la guerra mis-
ma y del mundo moderno. (ver imagen 4)

El sonar desarrollado por los americanos duran-
te la segunda guerra mundial permiƟ ría detectar a 
los sumergibles alemanes a una distancia mayor a la 
que ellos podrían detectar una unidad aliada. Esto 
tuvo implicaciones inmediatas en disminuir signifi -
caƟ vamente el tonelaje de buques hundidos por los 
sumergibles alemanes, a su vez repercuƟ ó en el re-
sultado de la batalla del AtlánƟ co y por consiguiente 
en el resultado de la guerra pues sin el control del 
mar, las fuerzas aliadas y en especial EEUU no po-

dría apoyar con recursos humanos, armamenơ sƟ cos 
o logísƟ cos a los aliados en Europa. 

Es innegable el papel protagónico no solo en los 
campos de batalla sino en la invesƟ gación tecnoló-
gica de EEUU pues en gran medida la guerra se ganó 
por una mejor tecnología por parte de los aliados. 
En el pacífi co la guerra terminó gracias al proyec-
to ManhaƩ an, pero en Europa se podría decir que 
la guerra dio un giro a favor de los aliados cuando 
EE.UU. logró desarrollar un sonar superior al de los 
alemanes, el cual acompañado de otras tecnologías 
de guerra anƟ submarina permiƟ ó combaƟ r efi cien-
temente a la, hasta entonces, formidable la manada 
de lobos alemana.

CONCLUSIONES

Podemos apreciar al repasar brevemente la his-
toria del sonar que es una tecnología poderosa para 
la guerra y que será muy o poco efi ciente de acuer-
do a aquellos que la operen.  Su perfeccionamiento, 
al igual que casi todos los desarrollos tecnológicos 
de la humanidad, fue ampliamente impulsado por 
catástrofes históricas. El primero fue el hundimiento 
del Titanic por su colisión con un iceberg y posterior 
y principalmente las   dos guerras mundiales, en es-
pecial la segunda. Durante esta guerra, la cual pro-
bablemente marcó no solo a Europa sino al futuro 
del mundo, la tecnología del sonar tuvo implicancias 
en todos los niveles de la guerra, tácƟ co, operacio-
nal y estratégico. Destacando el impacto estratégico 
podemos apreciar que permiƟ ó a las fuerzas aliadas 
navegar y transportar ayuda humanitaria y militar 
a Europa conƟ nental. Ayuda que posteriormente 
cambiaría el curso de la guerra. De esta forma se 
puede apreciar la implicancia estratégica que Ɵ ene 
el empleo del sonar en escenarios con un amplio 
componente naval como es el caso de nuestro país. 
El sonar es un componente esencial del arma sub-
marina pues si el submarino es ciego, el buen em-
pleo del sonar representa sus oídos como método 
de eco localización. Es imprescindible pues, el em-
peño de una marina en el desarrollo e implementa-
ción de sonares de alta tecnología y efi ciencia para 
poder explotar las bondades que trae consigo el em-
pleo de submarinos de ataque. Recordemos que en 
situaciones en las que una fl ota debe enfrentarse a 
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un enemigo con superioridad numérica o tecnológi-
ca el empleo de submarinos es altamente efecƟ vo 
pues genera un gran esfuerzo y estrés en el enemigo 
que deberá movilizar y emplear varias unidades y 
tecnologías para detectar a un solo submarino. Ade-
más, las capacidades de ocultamiento de las unida-
des submarinas permiten el ataque a objeƟ vos de 
alto valor y hosƟ gamiento a las líneas de comunica-
ciones maríƟ mas de la misma forma como lo hizo 
el Huáscar durante la guerra del Pacífi co. Por la im-
portancia del sonar para el empleo de submarinos 
y el alto impacto estratégico que estas unidades de 
combate Ɵ enen en la guerra naval podemos concluir 
que debe ser considerado como una tecnología de 
alta prioridad para la defensa nacional.
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